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Actualidades 
* .lia situación política.—1/31 parla­

mento. 
Las impresiones políticas que el telégrafo 

•.trasmite—con retraso—esta madrugada, iu-
'dican que el gobierno y las mi'iorías no han 
llegado á un acuerdo en mater ia de presu­
puestos. 

Este accidento que puede ser pasagero, 
complica la situación política y dificulta la 
i'if-'nción gubernamental . 

No sale, aunque lo pretende, nuestra cie-
,;ga política do aquellos ajitiguos moldes que 
3a hacen poderosa para lo negativo y débil 

,̂ para realizar fecundas reformas, que le con-
qitistarian aplausos y adhesiones en la opi­
n ión pública. 

No ha tenido el Mijiistro de Hacienda to-
ño el acierto que él deseaba para el difícil 
problema de restaurar la hacienda pública 
desquiciada; poro las oposiciones con su con­
ducta vienen demostrando que viven más 
a tentas á sns egoísmos quo á las convenien­
cias do la patr ia . 

Se ha visto ya que por un acta, por cual­
quiera merced ó concesión fiel gobierno, 
acentúan las minorías su benevolencia, mien­
tras que una petición no atendida les inclina 
á combatir con exageración. 

E l país lo vé y lo lamenta, por que él su­
fro laf. consecuencias. 

Las gráYos dificultades que suscita nuestro 
parlamento en las funciones constitucionales 
quo le están encomendadas, hacen pensar en 
necesarias reformas. 

Se está demostrando el triste caso de que 
bastan dos ó tres diputados para entorpecer 
y aún esterilizar las tareas legislativas. 

Para las grandes reformas que el país an­
illóla se necesita el concurso del parlamento; 
y ya se vé el triste espectáculo que ofrece á 
l a nación con su oratoria rut inaria y con su 
•obstruccionismo dañoso. 

Hasta hoy se ha pensado solamente en re­
formar la ley electoral para que los comicios 
sean una verdad; ahora habrá que aspirar á 
la reforma del parlamento, cuya esterilidad 
vá sJ.endo tan notoria. 

E » Madrid, preocupados y encendidos 
con la política al día, no se preocupan de es­
tos problemas ni hacen caso para nada de la 
opinión y de las necesidades do las provin­
cia*!, dormidas ó aletargadas por su ignoran­
cia y por su pereza. 

Mientras que allí conferencian las mino­
rías con el gobierno, sobre las in t r igas par­
lamentarias, no se discuten los proyectos do 
l ey beneficiosos á la nación para el desarrollo 
de la riqueza pública. 

Y así ramos pasando el tiempo y el tiempo 
derrochado en la esterilidad y el abandono, 
vá contra la regeneración verdadera á quo 
aspira todo buen español. 

MADRíP'AirblA 
La alcaldía-presidencia del Excmo. A y u n ­

tamiento de esta villa y corto ha dado ya 4 
luz el programa de los festejos que hemos d© 
disfrutar los vecinos de Madrid en los p ró ­
ximos carnavales. No hay, en realidad, en 
ese programa cosa digna de llamar la aten­
ción; está cortado por el j)atrón del de el 
Cond« de Romanónos, de hace dos años, cuan­
do aquí nos divertíamos á todo trapo mien­
tras caían á centenares mal heridos nuestro» 
soldados en las maniguas de la ingrata Cuba. 

Hay , sin embargo, una novedad que habla 
m u y alto en pro de las dotes previsoras del 
Marqués de Agui lar de Campóo; si se aguan 
las fiestas los dias que están anunciadas no 
habrá por qué apurarse, porque se verifica­
rán en los sucesivos; si llueve el domingo el 
lunes, y si el lunes el martes y así hasta 
apurar una semana y empezar con la si­
guiente, enlaEando, si es preciso, el domingo 
gordo de carnestolendas con el domingo flaco 
de Pasión— 

Es lástima quo nuestros políticos no apli­
quen á la regeneración del país las mismas 
tenacidad, constancia y previsión que apli­
ca á las bullanguerías carnaralescas el Mar­
qués de Agüilar; es sensible que no perseve­
ren en la obra regeneradora con el empeño 
de acometerla mañana, si es que es imposible 
hoy , ó al dia siguiente si es que no pudo 
realizarse el dia anterior, pero no se hace 
eso, y el más insignificante nublado ó la 
más l igera llovizna basta para aplazar y 
dilatar indefinidamente lo que en r igor 
no consiento aplazamientos ni dilaciones. 

Vivimos sometidos á todos los imperios, y 
m u y especialmente al imperio de la gárrula 

charlatanería parlamentaria y no queremos 
someternos al único imperio justo, legítimo, 
necesario, al imperio do las buenas obras ya 
que por tantos años venimos padeciendo el 
régimen de las buenas palabras. Silvela dijo 
en cierta ocasión, no recuerdo si bajo las 
bambalinas del teatro de la Alhambra ó ba­
jo los árboles frondosos del parque de Li-
niers, que estaba dispuesto á hacer política 
redentora, aun cuando entre las zarzas del 
camino tuviera que dejar trozos de su piel 
y pedazos de su carne. 

Hasta ahora, pese á los buenos propósitos 
y mejores intenciones del presidente, no han 
dejado él y sus compañeros más que piltra­
fas retóricas y trozos oratorios... Así pasan 
los dias y los meses, hoy por el calor, por el 
frió mañana; ahora por las intransigencias 
de Villavorde, luego por las imtransigenoias 
de las minorías, diciendo los ministeriales 
que así, con tanto discurso no se puede g o ­
bernar, dicion lo las oposicionos quo así, con 
tanta estratagema, no se puede ir á ninguna 
parte. Y en tanto se dá lugar á que se afirmo 
cada dia más la convicción do que por las 
l^uerta del parlamento no en t ra el airo puro 
de la calle ni tienen acceso las aspiraciones 
legítimas de los que á la vista do tantos ma­
les suspiran con razón por los medios de una 
acción enérgica y salvadora. 

P B Í Í A P L O R . 
20-2-1900. 

ÁL ESTILO DE MI M R i 
A D. Grabíel er de lasIProvlncias A 

en su mesma mano 
Sin ná de debujos ni rotólicas en pregun-

talle por la salú, ni tonello que icir lio abora 
taraién si la mía ea güeña ó mala, que tu i -
quías esas cosas no son más que andulemas 
cacen perder er tiempo y al remate no icen 
ná, voy á desplicalle er motigo que me 
obliga á delegille la presente, pa que como 
presona que es osté de tanta destrución, pro­
cure ochalme una mano pa poer salir á un lao 
del atollaero en que me encuentro metió. 

Mi amo D. .José, que y á sabrá osté t iémás 
arbullo que Carlomano en la horca, asín 
como fegura drentro de la zudiá siendo des-
tenguío en toas las runiones de presonas ma-
llolmentc, quió tamién fegural por mi con-
conduto aquí en er partió, de ande yo vengo 
(que sió los años) siendo su acrendaor, por­
que sin contal con naide y en derechura de 
su cabeza, ha empeñao toos los influgios quo 
traiba con el deputao der destrito, y ma 
nombrao arcarde perraneo der mesmo par-
tío. 

Lia se yo, D. G-rabiol, que pa osté no in-
quivale esa noticia, y que sabrá osté queao 
más fresco que estaría nuestro paere Adán 
cuando andaba esnuo. Pero tocante á mi pre­
sona, no sé lo que me se metió en comedio 
der colodrillo diquía er memento mesmo que 
Bartolo, er bebé del Ayuntamiento , me trujo 
la sopa ensalá filma por el arcarde prenci-
pal, y quo como no me se sargia cuanti antes 
lo que quiá que sea, será cosa de golverme 
loco rematao, sino m'entra posterior angún 
alacrán que no haya presona que me lo colte 
y aiTomato por hacer boca ó t í tere. 

Tó esto, don Grabiel, no es por ná, manque 
yó compriendo que soy mu eso pa arcarde, y 
no sé como man metió á mi á presona de 
justicia sin saber ni una palotá do ná pa 
poello ser; y lo que más me indina es, que 
hay aquí lao por lao del part ió un tío Antón 
Boliche que sabe más quo un abogao desos 
que l ibertan á los creminales, y está mu fo-
tinchao porque tié munchas conocencias con 
toas las presonas de la casa de los brilletes y 
se ha ejao icir por sa mesma boca del, quo 
está esperando que alleguen las Oarrestu-
liondas y el entierro é la sardina pa reírse de 
mí y tocarme la caracola en mi mesma trom­
pa, asín como á moa á burla . 

Pus bien, don Grabiel: Manque m' esté 
mal el dicillo, cuando lio fí al selvicio meli-
tal, apx'ondí á letreal dista que pasé el salaba-
río, de corrió y sarticao, y abora m' aliño 
lio á mí moo, y en el ratiquio de vaga que 
me eja el cudio de los alimales, leo el peródi-
co imprentao por osté mesmo, y por ande 
lio m' hallo enterao de el talento que hay 
metió en el celebro do la cabeza, pos sin eso 
ni habría e ipunción de Floriablanca, ni in-
tierro e la sardina, ni tiroteo de flores, ni ná 
que juera diño de acarreal | aquí dista la 
mesma Keina, lo cual que man dicho quo 
tamión quió traerse al hijo, asin como sa 
agüela trujo á su paere. Y to eso naide os 
capar de menoallo ni llevar metió dentro 
« la mollera der sen tío tanto gallomatías de 
cosas, na más que osté, por lo quo bien 
puedee star arhulloso de ostómesmo quo con 
muncho menos h a y una parva de oentíficos 
que pueden servir dista pa menistros.... si-
g ú n se desplican. 

Por eso, cuando ju í sabeor de las sobarbas 
der tío Boliche y pensé en osté, paoce que 
m» entró un león drentro del cuelpo y me 
reiba do busto. Porque osté sabe lo cortíquio 
quo lio soy, y manqu» osté no tiene curpa do 
que lio sea un cepa mesmamento, tampoco 
vá osté á premetir que la autoría de mi pre­
sona sea destrujá por el suelo como quisiá el 
tío Antón, 

• ¿Caí cacer? Ná. Me enjareta osté con too 
el ese del busilis que so mereja la cuestióil, ' 
un bando ó soflama, igualiquio que si osté 
mesmo juera el perraneo, y sin que naide 
güola ni medía palabra de ná, lio mo lujo, 
asín como er que no hace la cosa, en reor de 
toos mis avecínaos, y er tío Bolícho ontoces, 
cuando me oya dosplícarmo como sí juera la 
persona do un Gobernaor, se queará así, 
(aquí el letor abre to lo que puea la boca, 
pa fegural como la pondrá er tío Antón) y 
más menúo quo la simiente der busano. 

Y lio, por to eso, le ofrejo á osté por la sa­
lú de los zagales de mi císa, quo es lo que 
más estima en er mundo un güen paere, las 
primeras brevas quo echo la higuera ñoral 
que tengo en el cornijal de la erocha der 
bancal donde están abora las lechubas, que 
son tan güeñas y tan melosas que las ha do 
adoral osté como si jueran relicas. 

Y ari'omato ^'a, D. Grabíel, ícióadole: quo 
como no poemos doviiar un destravío en el 
corroo, pos muchas voces san remaneció pre­
juicios de mucho ese por efleuto de la mala 
delícíón ú por otra custión cualsíquiora, pa 
no tener regomello nengitno en que se estra-
luja naica de lo que ambos dos llevamos en­
tro manos, lo enremito á osté la presento 
con er dador d' ella mesmamento, quo como 
es primo mu allegao do la mujer do mi casa y 
er probotíquío es güeno dista ejárselo so-
brao, no hay cudiao donguno do que ^jitrie-
gue la carta á otra presona que n|»,'á|^<^stó 
mesmo, pá lo que ya vá prefetaíiiente des-
truio. 

Desímulo osté la mala letra, y sepa que es 
el amo de esta probo choza ando quea á su 
desposición esto que lo b . la m. 

Ferete er Fintao. 
PoLDATA.—Las endíciales del remate, me 

afijé en ellas en una junción de 3 perriquías 
quo vido en la casa do las comedias del trea-
to quemao, y quieren icir que lo besa la ma­
no. So lo dssplico por si so fegurara osté que 
icia argo malo. 

trabajos desús departamentos, y que se ocha 
do menos la organización política inglesa, 
quo encomienda á los subsecretarios la mi­
sión de discutir en el parlamento la gestión 
ministerial. 

Romero Robledo está pronunciando ahora 
mismo un discurso censurando al Gobierno, 
y especialmenta á Silvela, porque tolera la 
propaganda separatista del meeting d« Lé­
rida. Es cierto quo esta cuestión catalanista 
vá resultando ya muy pesada y antipática, 
pero no puede combatii-se esa funesta ten­
dencia sin aquella prudencia y aquel tacto 
que demanda toda enfermedad social. Para 
llegar á la extrema violencia, hay neeeeidad 
do agotar todos los procedimientos legales 
de reprensión enérgica, pero serena. Si des­
graciadamente se agotan, entonóos no habrá 
n ingún español que vacilo en prestar á los 
gobiernos cuanta fuerxa y prestigio necesi­
ten para arrancar de raíz «se insensato mo­
vimiento do algunos malos hijos de España. 

Y consto que me refiero á los que aspiran 
á constituir una nacionalidad independiente 
de la española, con las provincias catala­
nas. 
• Con gran elocuencia ha dicho Romero es­

ta tarde, que el himno Els segadors, es un 
himno de odios, do rencores; el que cantaban 
en 1.640 cuando asesinaron al virrey Conde 
de Santa Coloma, el quo en todo tiempo han 
entonado para desahogar su odio á los de­
más españoles. 

¡Quiera Dios volver á la razón á esos pocos 
locos catalanes, quo afrontan el desprecio de 
las gentes sensatas y no» deshonran ante los 
extranjeros! 

Y á propósito de Romero. Se insiste Mi 
los círculos políticos, en que este hombre 
público figurará pronto «n el partido con­
servador. Ya saben mis lectores que soy de 
los quo r ienen prestando crédito á esa noti­
cia desde hace bastante tiempo. 

X. 

El Cinematógrafo 
Los vecinos do la plaza de Ju l ián Romea 

se habían quedado tristes, m u y tristes, por 
dos motivos muy justificados. 

Consistía un« en haber visto arder el tea­
tro, cuyas ruinas aun dá pona contemplar, y 
el otro en la desanimación que, sobro todo 
por las noches, reinaba, en aque¡lla plaza, tan 
iluminada y tan concurrida antes en las 
temporadas en quo el incendiado coliseo es­
taba abierto. 

Poro el t iempo á todos consuela, o • i ' 
La animación ha vuelto á sentar sus rea­

les en aquella plaza, gracias á la instalación 
do un cinematógrafo en un elegante pabellón 
que se ha habilitado en la misma (con per­
miso de la autoridad competente). 

Desdo las siete do la noche hasta las doce, 
que son las horas do función, numeroso pú­
blico contempla el pabellón por sus cuatro 
costados, no faltando curiosos quo miren 
por las uniones do las tablas con el fin de 
ver lo que por dentro pasa, sin quo les cues­
to más que el trabajo de mirar. 

Po r fortuna para el dueño y para tormen­
to de los curiosos, desdo fuera no se vé nada. 
¡Puesoso faltaba! 

Un organillo que hay en la puerta toca 
una vez y otra y otra; y cuando él cesa se 
oye la música que en el interior ameniza las 
funciones. 

No puedo darse más animación ni más 
música. 

Dios ha venido á ver á los vecinos de la 
plaza do Ju l i án Romea; pero como la condi­
ción humana es tán picara, no tendrá nada 
de extraño que ahora se quejen, si nó de la 
mucha animación, por lo menos de la conti­
nua música que forzosamente tienen que oír. 

Pero ya so acostumbrarán á oiría eomo 
quien oye llover. 

Porque el cinematógrafo funcionará has­
ta quo no pasen las fiestas do Abri l . 

De modo quo hay fserelata para rato. 
HERNÁN G I L . 

DE MÁDRTD 
IMPRESIONES POLÍTICAS 

20 Febrero 1900. 
Nadie croe en los furores de la oposición 

parlamentaría. Como indicaba yo ayer, el 
rompimiento do las negociacionos entre el 
Gobierno y las minorías tieno más do apa­
riencia que de realidad. Y no podía ser do 
otra manera; seria ridículo prolongar mucho 
estos debates económicos, que ya tocan á su 
fin, y que han dado motivo para centenares 
de discursos capaces do fatigar al hacendis­
ta más apasionado. 

Hay, pues, quien afirma quo las Cortes 
permanecerán abiertas durante todo el mes 
de Marzo, pero lo dice con acento poco con­
vencido. Verdad os que en las Cámaras hay 
buenos caloríferos, mullidos tapices, gran 
confort, y que en estos días do huracán irre­
sistible, fríos, antipáticos, saturados de pul­
monías y do trancazo, en ninguna parte se es­
tá mejor quo en el Congreso y en el Senado. 
Poro, no puode negarse que los ministros 
disponen de esoaso tiempo para impulsar los 

El pan de oro 
(Cuento ruso) 

Tenía cierta viuda una hija extremada­
mente hermosa. La madre era humilde y 
modesta; pero la hija Maríenka era el mis­
mo orgullo personificado. 

De todas partos acudían los pretendientes 
y ninguno le convenia. Mientras más deseo­
sos de agradarlo se mostraban loa galanes, 
más so hacia la desdeñosa la doncella. 

Una noche que la pobre madre no dormía, 
cogió su rosario y se puso á rezar. Maríenka 
estaba acostada en el mismo lecho y la ma­
dre contemplaba amorosa la belleza do su 
hija. 

De pronto la niña so ochó á reír dormida. 
—¿Est ara soñando.*—pensó la madre. 
Después 30 durmió, y á la mañana siguien­

te dijo á Maríenka: 
—¿Por qué to roías anoche mientras dor­

mías? 
—Porque soñaba quo habia venido en 

busca mía en una carrosa do cobre un caba­
llero que me ponía en uno de mis dedos una 
sortija, cuya piedra brillaba como las estre­
llas. Y cuando entré en la iglesia, el pueblo 
no tenia ojos más que pai-a la Virgen y pa­
ra mí . 

—¡Hija mía, hija mía, qué sueño tan or­
gulloso!—dijo la pobre madre agitando la 
cabesa. 

Pero Maríenka se alejó cantando. 
A l día siguiente entró un carro en el pa­

tío de la casa. Un labrador acomodado iba á 
pedir á la niña el favor de que compartiese 
con él el pan del campesino. 

El pretendiente gustaba á la madre; pero 
Maríenka le rechazó, dioiéndoie: 

—^Aunque vinieses en una carroza de co­
bro y mo regalases un anillo cuya piedra 
brillase como las estrellas, no te aceptaría 
por esposo. 

Y el campesino se ret i ró maldiciendo dol 
orgullo de Maríenka. 

A la noche siguiente notó la madre que 
su hija volvía á reírse en sueños, y al otro 
dia le preguntó: 

—¿Qué sueño has tenido hoy? 
—He soñado que vonía á buscarme un ca­

ballero en un carro de plata y que me ofre­
cía una diadema de oro. Y cuando entró en 
la iglesia, el pueblo mo miraba más que á la 
Virgen. 

—¡Calla por Dios, hija mía! ¡Estás blasfe­
mando! ¡Reza, reza para no caer on la tenta­
ción! 

Pero Maríenka echó á correr para no oír 
el sermón de su madre. 

Aquel mismo día so presentó otro caballe­
ro á pedir la mano de Maríenka, la cual lo 
rechazó, diciéudolo: 

—Aunque hubieseis venido en earroza do 
plata á ofrecerme una diadema de oro, no 
aceptaría vuestras ofertas. 

—Hija mía—le dijo la madre—el or ju l lo 
ha de conducirte al infierno. 

La tercera noche volvió á roirae Maríen­
ka mientras dormía. 

—¿Qué has soñado esta vea?—preguntólo 
la viuda. 

—He soñado que un gran señor, oeguido 
do numerosa comitiva, venía á pedirme en 

matrimonio. Iba en carroza d« oro y me 
traía una falda de encaje del mismo metal. 
Y cuando eatré en la iglesia, el ]meblo mo 
miró con asombro, no fijándose más que en 
mi persona. 

La madre cruzó las manos y la hija se re­
t i ró presurosa para no escuchar un naevo 
sermón. 

Aquel mismo dia entraron en el patio tres 
carruajes; uno de cobre, uno de plata y otro 
de oro: el primero tirado por dos caballos, 
el segundo por cuatro y el tercero per ochoj 
todos enjaezadoo do oro y de perlas. 

Do los dos primeros se apearon varios pa­
jes, lujosamente vestidos, y del otro un ca­
ballero cubierto da oro do loa pies á la ca­
beza. 

Entró; on la casa y poniendo en t ierra la 
rodilla, pidió á la madre la mano de su hija. 

—¿Ya se ha realizado mi sueño?—excla­
mó Maríenka.—Ya veis, madre mía, 'que he 
t e a ^ o razón y que estabais ©qoivocada. 

Acto continuo cogió un ramo de flores 
qóo entregó al caballero como prenda de su 
fé. El desconocido, por su parte, le regaló un 
anillo cuya piedra brillaba como las esfare-
llas, una diadema do oro y una falda de en­
caje del mismo metal. 

La orgullosa doncella corrió á vestirse pa­
ra la ceremonia, y la madre, on tanto, pre­
guntó llena de inquietud al caballero: 

—¿Qué pan ofrecéis á mi hija? 
—En mi casa—conta to - el pan es de co­

bre, de plata y de oro. Maríenka elegirá el 
que más sea de su agrado. 

—No sé lo que eso significa—pensó la ma­
dre. 

Volvió la doncella, hermosa como el sol, 
aceptó la mano do su prometido y se dir igió 
á la iglesia sin solicitar siquiera la bendición 
de su madre. 

Cuando Maríenka subió al carruaje, par­
tió sin volver el rostro ni despedirse de la 
pobre viuda. 

Corren al t rote los ocho caballos hasta lle­
gar á una enorme roca en la cual habla un 
agujero, grande como la puerta de una ciu­
dad. 

Húudense los corceles en la obscuridad, 
estremécese la tierra y la roca tambalea y 
se derrumba. 

La novia entonces se apodera de la mano 
de su esposo. 

—No to alarmes, Maríenka; pronto va á 
ser de día. 

Agítanse do pronto mil antorchas; son lo* 
enanos de la montaña quo con teas en las 
manos acuden á saludar á su señor, el rey do 
las minas. 

Entonces supo Maríenka quién era su es­
poso. Bueno ó malo, era tan rico que la re­
cién casada aceptó gustosa su nueva for­
tuna. 

Al salir do la obscuridad recorrieron in­
mensos bosques y atravesaron montañas que 
alzaban hasta el cielo sus cimas. 

Todo era allí do plomo, arbolea y rocas, 
Al término de la selva extendíase una vas­

ta pradera, cuyas yerbas eran do plata, y en 
el fondo do la oual había un castillo de oro 
incrustado de diamantes y otras piedras pre­
ciosas. 

All í so detuvo la comitiva, y el rey de las 
minas ofreció la mano á su esposa, dioiún-
dole: 

—¡Todo esto to pertenece, hermosa mlal 
Maríenka no salía do su asombro; pero 

tras tan largo viaje, tenía hambre. 
Así es, que no pudo ocultar su satisfacción 

al ver que los enanos preparaban una meea, 
en la que brillaba por todas partee el oro, el 
cristal y los diamantes. 

Sirviéronse platos admirables, de esmeral­
das y de oro en soberbia vagilla de plata. 

Todos saborearon con deleite aquellos man­
jares, monos la desposada, quo pidió á su 
marido un pedazo de pan. 

—¡Traed pan de cobre!—dijo el rey de 1 M 
minas. 

Maríenka no pudo comerlo. 
—ffraed pan de plata! 
Tampoco quiso probarlo la joven. 
—¡Traod pan de oro! 
Ni siquiera intentó Maríenka acercailo á 

sus labios. 
— Hija mía—exclamó el rey de las minas 

—lo siento mucho; pero no hay aquí otra 
clase de pan. 

Maríenka comenzó á llorar y el marido se 
echó á reír á carcajadas. Su coraaón era do 
metal, como sus dominios. 

—Llora cuanto quieras—dijo el marido— 
pero te advierto que de nada ha de servirte 
tu llanto. Se lian realizado tus ambiciones, y 
no tienes más remedio que comer el pan que 
has elegido. 

De este modo permanece la rica Maríenka 
en ou castillo, muerta do hambro y buscan­
do en vivo una raíz que aplaque el apetito 
que la devora. 

Dios oyó sus votos para castigarla. 
Tres veces al año, cuando la t ierra se abre 

á la fecunda lluvia que el Señor le envía, 
vuelve Maríenka á la tierra. 

Vestida de harapos, pálida, desencajada, 
va mendigando do puerta en puerta, consi­
derándose dichosa cuando lo arrojan a lgún 
mendrugo y recibe de un miserable lo que 
le falta en su palacio de oro; la limosna del 
pan y el beneficio de la piedad. 
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